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Lc 21,25-28.34-36

Verán venir al Hijo del hombre
en una nube



Lc 21,25-28.34-36

21 25 Habrá signos en el sol, en la luna y en las estrellas. Las naciones de
la tierra se angustiarán, desesperadas por el bramido del mar y de las olas.
26 La gente desfallecerá por el miedo y la expectación de lo que vendrá
sobre el mundo, porque hasta los poderes celestiales se estremecerán. 27

Entonces, verán venir al Hijo del hombre en una nube [Dn 7,13] con gran
poder y gloria. 28 Cuando empiece a suceder esto, anímense y alcen la
cabeza, porque llega su liberación.

21 34 Tengan cuidado, no sea que sus corazones se adormezcan por el
vicio, las borracheras y las preocupaciones de la vida y aquel día les caiga
de improviso 35 al igual que un lazo de trampa. Porque aquel día vendrá
sobre todos los hombres de toda tierra, 36 tienen que estar vigilantes,
suplicando en todo momento que tengan fuerzas para escapar de todo
esto que va a suceder y puedan comparecer seguros ante el Hijo del
hombre.

Verán venir al Hijo del hombre en una nube



Comentarios de santos/as carmelitas a Lc 21,25-28 y 21,29-38

Teresa del Niño Jesús
– «Acuérdate, Señor, / de que vivo en la espera del gran día. / Que, por fin,
aparezca / el ángel / y nos convoque a todos: / “¡El tiempo se acabó, despertad
ya!” [Ap 10,6]. / Yo hendiré entonces rápida el espacio / y muy cerca de ti ocuparé
un lugar [1 Tes 4,16]. / En la morada eterna [Jn 14,2] / mi cielo serás tú, /
¡acuérdate!», Poesías 24: «Jesús, Amado mío, acuérdate».

Juan de la Cruz
– «Estas imperfecciones habituales son: como una común costumbre de hablar
mucho, un asimientillo [apego o asimiento pequeño] a alguna cosa que nunca acaba
de querer vencer, así como a persona, a vestido, a libro, celda, tal manera de
comida y otras conversacioncillas y gustillos en querer gustar de las cosas, saber y
oír, y otras semejantes. Cualquiera de estas imperfecciones en que tenga el alma
asimiento y hábito [Lc 21,34-35], es tanto daño para poder crecer e ir adelante en
virtud que, si cayese cada día en otras muchas imperfecciones y pecados veniales
sueltos, que no proceden de ordinaria costumbre de alguna mala propiedad
ordinaria, no le impedirán tanto cuanto el tener el alma asimiento a alguna cosa.
Porque, en tanto que le tuviere, excusado es que pueda ir el alma adelante en
perfección, aunque la imperfección sea muy mínima. Porque eso me da que una ave
esté asida a un hilo delgado que a uno grueso porque, aunque sea delgado, tan
asida se estará a él como al grueso, en tanto que no le quebrare [se suelte] para
volar», 1 Subida del Monte Carmelo 11,4.



«Día» o «aquel día» en este tipo de textos
se refiere al día del Juicio final. 

En los profetas del Antiguo Testamento
se emplea esta expresión con frecuencia

para referirse a una especial intervención de Dios
en su pueblo,

sea para salvar como para condenar (Is 2,11-12). 

Nota explicativa a Lc 21,34:

Y AQUEL DÍA les caiga de improviso…



Padre misericordioso,
aviva en tus fieles, al comenzar el Adviento,

el deseo de salir al encuentro de Cristo, que viene,
acompañados por las buenas obras,

para que, colocados un día a su derecha,
merezcan poseer el Reino. 

Por nuestro Señor Jesucristo.
¡Amén
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